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Iluminación del Litoral . Vascongado • 

., 
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A feliz iniciativa de la Cámara de . 
Comercio de Vizcaya para la 
mejora de los faros de 11achi­
chaco y de la Galea, ha puesto 

en línea de estudio el interesante problema 
de la buena iluminación- de estas costas. 

Los grandes capitales dedicados en Bil­
, . bao á la i11dustria de los trasportes marí-
. timos, el creciente desarrollo de la navega­

cion, promovido en gran parte por las 
mejoras del puerto, y los progresos que en 
las naciones más adela11tadas se ha11 • obte­
nido en el alumbrado marítimo, ha11 movido 
á la Corporación citada á fijar su atención 

' en la convenie11cia y utilidad de mejorar el 
. 1 

arribo al importante puerto de Vizcaya. 
l)esde los tiempos más remotos, toda 

idea dirigida al mejoramiento de las luces. 
de costa, fué ~cogida co11 ·verdadera y sin­
cera simpatía, y es que aparte del interés 
material ql1e á la Sociedad pudiera reportar 
la navegación, existe el natural impulso de 
agradecimiento hecl10 en honor del esfuerzo 
de los hombres e11 sus luchas con el mar. 
• Los riesgos mayores se presentan cuando 
después de una larga travesía se acerca el 

1 b11que al térrr1ino de s11 viaje, y el poner 

todos los medios que esté11 á nuestro al-
canee para hacer más segura la navegación 
costanera·y el ingreso en los puertos, es 
cuestión vitalísima para el desarrollo de los 
intereses materiales, al propio tiempo que 
problema de humanidad . 

Al adelanto obtenido e11 los trasportes 
marítimos y terrestres en todo este siglo 
deben 1~ civilización y el progreso sus ma­
yores conquistas, y justo es que ambos 
rindan el debido trib·uto de simpatía á 
cuanto tiende á su mejor-a y perfección. 

El ilustrado Preside11te de la Cámara de 
Vizcaya, Sr . .i\..lzola, nuestro distinguido , 
paisano, encargado e11 la actualidad de la· 
Dirección de las Obras públicas, ha fijado 
su atenció11 en este interesante problema,, 
y todos podemos co11fiar en que su pode­
rosa inteligencia, unida á su amor al tra­
bajo y al cariño que siente por el progreso 

1nacional ha de influir de modo decisivo e11 
la resolución práctica -del mismo. 

, Las reformas del faro de Machichaco., 
sustituyendo sus lentas indicaciones por 
otras _más rápidas y e11 armonía con las 
necesidades dela na·vegación, querequiere11 
corto tiempo para fijar la situación del 
buq11e, y el mayor alcance en la luz, ha­
cie11do desaparecer, si posible fuera en la 
combinació11 ge11eral, las apariencias rojas 
por las bla11cas de mayor i11te11sidad, inte­
resa11 tanto á Vizcaya como á Guipúzcoa. 
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Ese faro es el de recalada en este litoral y 
la luz avanzada que señale al 11avegante s11 
proximidad á la costa vasco11gada. 

E11. orde11 de i1nportancia, es 11atural que 
Vizcaya po11ga á co11tinuación de la ref or­
ma de Niachichaco la del faro de la Galea, 
que e11 co1nbinación con aquel señale la en·­
trada al abra de Bilbao. Toda mejora en~ 
esta 1112 es de beneficios positivos para su 
puerto, yr con la categoría que este tiene en 
el litoral ca11tábrico también de verdadero 
interés general. • 

Aqt1i en Guipúzcoa, 11na vez realizada 
] a sustitución del faro 11achichaco, que 

' como i11dicamos es la esencial, cabe11 algunas 
modificaciones e11 el al11mbrado que mejo­
raría11 sensiblemente los intereses de la i11-
dustria naviera. 

Los faros de Gl1ipúzcoa son los sig-uien-
.,, 

tes: 

Or.en Alcanre 
del Non,bres <le los far is Clase de luz en uiillas. apara.to 

4. o Higuer Luz roja variada por eclip~ 
ses á intervalos de ·u en 
:iU segundos. 16 

4.º Pasajes I Luz; fija blanca en todas d s. 10 

6. o I. Santa Clara Fija blanca en toda's dra. 9 

3. o 3. S (!gueldo). Fija blanca variada con des~ 
tell os rojos de 2 en 2 ms. 15 

5. o Guetaria (S. Anton). Fija blanca. 10 

5. o Zumaya. Fija verde. 8 

/ 

De todos ellos, tanto para la navegación 
de altura como para la costanera, es el ·ae 
1nayor valimiento el de San Sebastián, que 
en unión del de Machichaco en la provi11cia 

,, herma11a y del de Biarritz en el litoral fran­
cés, completa la iluminación de este seno 
del golf o de Vizcaya. 

La luz de !gueldo, que en su principio no 
tenía más que luz blanca ·variada por des­
tellos del mismo color, perdió en alcance y 
eficacia en la última combinación que para 
el alumbrado de la cos~a ca11tábrica se hizo, 
en armo11ía co11 la próxima frances·a. Se 
acordó que los destellos blancos fueran 
sustituidos por los rojos, y con esto, 110 tan 
solo se ha disminuido el alcance, sino que 
á ciertas distancias y en días de cerrazón, 

, se divisa la luz _fija blanca y no los destellos 
rojos, quedando convertidos esto~ en eclip-

(' 

se, alterándose radicalmente las aparien­
cias Jr causando co11 ello los consiguie11tes 
perjuicios y peligros á la naveg~ción. Si á 
esto se añade que las i11dicacio11es d?,das 
cada 2 minutos por los destellos son le11tas, 
l1abrá que convenir en que es i11teresante 
sustituir la luz de !gueldo por otra que no 
tenga los inconvenientes citados. 

Esto, qt1e antes no era tan sencillo reali­
zar, porque no era fácil desechar de las 
combinaciones el color rojo de los faros 

, de los primeros ordenes, y 110 era práctica 
ta1npoco la implantació11 de aparie11cias 
más rápidas, con los adelantos ya obte­
nidos es posible st1stituir la luz de San Se­
bJ,stián por otra moderna de más rápidas 
indicaciones y de mayor alca11ce. Au11que 
las apariencias fueran las misn1as, si la 
combinación co11 la reforma que se estudia -
en Vizca.ya y co1~ los faros del litoral fran­
cés lo permitiera11, co11 sqlo hJ,cer desapa­
recer las pantallas rojas q11e se colocaron 
en la última modificación se ol,tendría una . 
mejora de cuantía, para el fJ.ro de esta 
ciudad. 

Es de orden más sec11ndario para el 11a­
veg◄ante, pero tambié11 de gra11 interés, dar 
a1gu11a más importa11cia á la tuz que guía 
al vecino puerto de Pasajes. Cierto es que 
su situació11 queda bien señalada co11 la de 
San Sebastián, pero el aumento y tonelaje 
de los buques que á él arriban requiere un 
mejor alumbrado. 

Aparte de estas modificaciones que afee- . 
ta11 á lo hoy establecido en esta costa, la 
resolució~1 del problema de las luces de 
e11filación e11 el canal de Pasajes, que den 
seg·t1ras i11dicacio11es para el i11greso, fijan­
do los variados r_ul?J-bos que deben seg◄uirse, 
interesa ta1nbién sensibleme11te á la 11ave-. 
gación. 

.Co11 las reformas i11iciadas e11 Vizcaya 
por la Cámara de _Comercio y con las indi­
cadas que pudieranestablecerse enlosfaros 
de San Sebastián y Pasajes, así co1no con 
la impla11tación de ·nt1evas luce~ pfira se_­
ñalar las e11filaciones de entrada por el ca-
11al de este último puerto, creo que se rea­
lizaría si11 grandes sacrificios una obr~ 

, 
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que h.abía de represe11tar un gra11 paso en 1 

el camino del progreso. 
Confiemos en que nuestro distinguido 

paisa110 el Sr. Alzola ha de poner todos los 
medios á su alcance para establecer estas 
y otras mejoras en el servicio de las Obras 

• públicas, cuya gestión se le ha encome11dado 
por fortt1na para todos. Ha iniciado bien 
su jor11ada y no dudamos que la terminará . 
meJor. 

A. M. 

.................................. 
. 

Revista Musical 

. . 
1nv1erno. 

/ 

RILJ_JANTE por todos co11ceptos ha 
sido la campaña artística musi­
cal de la Sociedad Económica 
Vascongada dura11te el último 

Comenzó el dia 12 de Noviembre co11 un 
11ota ble co11cierto. 

El programa lo compo11ían obras de Leo 
Delibes, Schuma11, Godard y Wagn.er, que 
i11terpretadas por la orquesta que dirige el 
maestro Larrocha, fueron muy del agrado 
del público; y en verdad que esta orquesta 
es cada vez más notable, pues hay que te­
ner en cuenta con qué elementos propios 
se eject1tan obras de gra11 dificultad y deli­
cadeza, co11tribuyendo muy mucho á ese 
resultado los alum:1os que de la Academia 
de música toman parte, siendo bue11a prue­
ba de ello la Chansort en la sitite de IJeo 
Delibes cintada por el Sr. Villalengua de 
una ma11era delicada más propia de un ar­
tista que de t1n alumno, y la masa de cuer­
da formada e11 parte con alum11os de las 
clases de violín, viola, violoncello y co11-
trabajo. 

Todos los 11ún1eros de esta sztite fuero11 
• muy aplaudidos, habiendo merecido los 

honores de la repetición, la Sie11e dzt Boit­
quet, el Passepied y la Cliarzsorz, cantada, 
como decimos más arriba, por el alumno 
de la clase de ca11to de la Academia de 1ilú-

sica de la Sociedad en que se celebraba el 
concierto. 

Tanto el Sr. Villalengua como su profe­
sor el Sr. Echeverría (D. José María) fue­
ron muy felicitados. 

En la segunda parte se puso más de ma­
nifiesto los progresos que va haciendo la 
orquesta, bajo la hábil dirección del maes- • 
tro I.Jarrocha. Tanto la dificilísima overtu-
ra Man/ red de Schumann, como el coro de 
hila11deras y Erineritng de Wagner y el 
Scherzetto de Godard, obtuvieron una in­
terpretación magistral. Se repitieron el 
Scherzetto de Godard y Erineritn.z de 
Wagner. 

En el segu11do concierto hubo una p~rte 
que constituyó un boztqitet delicadísimo de 
obras cortas pero valiosísimas, como el 
Cha11t dvt soir, de Schuma11n, que mereció 
los ho11ores de la repetición, porque fué 
mt1y bien i11terpretado; la gavota de Bach· 
el minuetto de Mozart, que también fué re~ 
petido entre atronadores aplausos, justo 
premio á los profesores y especialmente á 
los violines primeros, que_ L1 to:aron admi­
rablemente, da11do mucho relieve á la en­
cantadora página del gran m1,estro y di­
ciendo muy bien sus bellísitn 1,s frases; la 
danza de Silphes de Berlioz, también bor­
dada por la orquesta y la MeditaGión de 
gra11deza armónica y de placidez celestial 
que resultó admirablemente interpretado 
por el Sr. Cendoya con el órg·a110 y por los 
demás profesores con los instrt1mentos de 
ct1erda. 

Pasamos por alto el memorable concier­
to dado·por el cuarteto Arbós, porque de 
él nos ocupamos e11 otra ocasión en esta 
REVISTA. 

Ft1é, i11dudableme11te, una de las más 
grandes solemnidades artísticas de cuan­
tas se ha11 celebrada hasta aquí en el Pa 
lacio de Bellas Artes. 

El co11cierto del 7 de E11ero ft1é 11otable, 
por cantar en él la Sra. Compag·n~y de 
Ara11zabe, que honró el escenario de la sala 
de la calle de Euskal-Erría al prestar su 
concurso á la Sociedad, y obtuvo una en­
tusiástica ovación. 

.. 
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El día 28 de Enero dió un co11cierto el 
joven violista D. César Fig~uerido. 

En la segunda parte tocó una rapsodia 
vasca, de la que es autor, página bellísima 
en la que ha reunido unos ca11tos popu­
lares artísticamente engarzados y adorna­
dos con prof11sión de pedrería de ley. 

La sirve de introducción un tiempo de 
zortzico rematado con una cadencia bri­
llantí~ima, en la que ha acumulado dificul­
tades á lo Sarasate, y la siguen un pasa­
calle de silbos perfectamente imitados por 
el arco y las cuerdas; el aurresl{u con ele­
gantes variaciones; la típica marcha de 
pitos, co11 la cual van á la plaza de San 
Juan, en Irún, las fuerzas del alarde de 
Sa11 Marcial; el «Iriyarena» donostiarra y 
11na danza final de aurresl{u. • 

Merece especial n1enció11 el co11cierto ce­
lebrado el 19 de Febrero. 

Empezó el concierto por el estudio de 
dobles cuerdas, de Monasterio, ejecutado 
por la mayor parte de los alumnos de la 
clase de violín, de modo in1propio de sus 
pocos años, pues tanto en la afinación como 

, en la seguridad de ejecución se vé clara­
mente sus rápidos progresos. 

El alumno de la clase de órgano señor 
Bereciartua nos probó de manera mani­
fiesta la bue11a dirección de s11 celoso pro­
iesor don Bonifacio Echeverría, pues tanto 
en la rnelodía y carzzona de Klein como en 
el Epithalame de Guillmant, demostró que 
va por el camino que conduce á ser un 
virtitose en tan difícil instrumento. El nú­
mero tres, encomendado á la señorita Tapia 
es el que por sus especiales circunstancias 
despertó más simpatías. 

Esta alumna, modesta obrera de la B'á­
brica de Tabacos, aprovechando el poco 
tiempo que le deja su trabajo y dedicando 
al estudio horas que se quita de su descanso~ 
cantó la preciosa canzoneta «Tristeza», de 
Alvarez, de un modo delicadísimo, pues si 
bien su voz aún no es extensa, el instinto 
y la buena escuela hacen ver una fi11ura en 
el fraseo que sorprendió al auditorio, el 
cual, entre vivos aplausos, la obligó á re­
petir tan bella composición. 

Dam'üs nuestra e11horabuena á su profe­
sor don José María Echeverría por los re­
sultados que va obteniendo en sus clases, 
á las cuales sabemos que asisten buen nú­
mero de alumnos, y lo que ha sido hasta 
hoy más difícil, buen número de alumnas; 
nos congratulamos de ello, pues ese es el 
modo de obtener brillantes resultados, tan­
to en las obras de conjunto vocal como en 
las de carácter. 

El estudio de co11cierto de Monasterio fué ' 
interpretado por el joven violinista señor 
Basurco co11 justa precisión, haciéndose 
notar por su brillantez en el sonido así como 
por la flexibilidad del arco. 

La clase de conju11to ejecutó la ga,rota 
de J. M. Echeverría y dos números de la 
sitite de Boellma11 «Heures mistiques», co­
mo consumados profesores, pues era uná­
nime la opinión de que tanta fibra y tanto 
calor es propio de artistas hechos; los pri­
meros violines llamaron la atenció11 por su 
igualdad, por s11 gran sonido y elegancia 
en el arco, así como los demás por su afi-
11ación y seguridad, sie11do la labor más 
notable el Andantino de Boellman, donde 
pusiero11 en juego todos los resortes del 
matizado, que ponen de manifiesto el a1no­
re y la buena dirección del Sr. Larrocha; 
por ese cami110 se va muy lejos, pues lo que 
se presagió en los comie11zos de esta Aca-
demia vemos hoy una halagüeña realidad. 
lJas obras de conj11nto ejecutadas por estos 
jóvenes alun1nos son prueba evidente de 
11uestros asertos, pues no sólo en su difícil 
interpretación, sino acompañando á. la se­
ñorita Tapia y al señor Villalengua, pu­
dimos apreciar la solidez de su enseñanza, 
haciendo un ense1nble delicioso. 

El señor Villalengua, alumno de la clase 
de canto}'" ya conocido de nuestro público, 
dijo de un modo magistral la ca·vatina de 
Valentín del Faitsto, obteniendo los hono­
res de la repetició11, pues dicho jove11 de­
muestra 11otoriamente sus adela11tos, tanto 
por la bravura e11 las notas agudas, como 
por lo potente y bien timbrado del registro 
medio. Buena escuela y buena dicción; así 
se llega. --

.. 
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El señor Iruretagoyena, alumno de la 
clase de violoncello, puede estar satisfecho 
del paso agigantado que ha dado en tan 
poco tiempo; en el te1na ruso con varia­
ciones de Franchomme, se nos reveló como 
un violo11cellista que honra á su maestro; 
gra11 sonido, sólido meca11ismo y gran se­
guridad so11 con_diciones que posee; dijo 
muy delicadamente el tema (sentido canto 
popular ruso) y en las variacio11es hizo gala 
de sus gra11des dotes; le felicit~mos muy 
de veras por sus gra11des progresos. 

Termi11ó el concierto con el intermezzo 
de Cavalleria Ritstican,a, i11terpretado por 
la clase de conjunto y de órg·a110; electrizó 
al público, que hubiera oído gustoso su re­
petición, pero lo avanzado de la hora y la 
excesiva modestía de su director señor 
Larrocha, nos dejó co11 la ga11a. 

El concierto infantil del día 18 de 11arzo 
dejó gratísimo recuerdo. 

E11 la segunda parte tocó el niño José 
l\tlaría Usandizaga el primer tiempo del 
concierto e11 «do» de Mozart, ~y le tocó con 
corrección irreprochable, con gusto verda­
dero, co11 brilla11tez que revelan en él un 
talento y u11 e11tusiasmo dignos del mayor 
encomio. Es verdacl que este veterano lle­
vado de su vocació11 á la música no pierde 
u11 solo concierto de Bellas Artes y del 
Gra11 Casino ~y cuando son de música clá­
sica los escucha con ta11to fervor, que 110 
habría juguete e11 el mundo que diese al 
traste con su seriedad de hombre de ... do­
ce años . 

En el air de Ballet de C;haminade que 
tocó después mu}r bie11 y co11 mucha ele­
gancia y e11 el capricho Azt 111oitli11, de Jen­
sen con que correspo11dió á las ovaciones 
del público, se mostró el pianista precoz 
cuyas felices disposicion.es l1acen ya de él 
más que u11a espera11za: u11a realidad á la 
que l.,eo de Silka con su mara·villoso ins­
tinto artístico alie11ta co11,rencido de lo que 
es ~y de lo que llegará á ser. 

El triunfo debe servirle de poderoso es­
tímulo para perseverar en la virtud del es­
tudio que co11 tanto fruto practica hasta 
aquí. 

• Puede estar orgulloso de su discípulo el 
maestro D. Germá11 Cendoya que recibió 
muchas y muy merecidas felicitaciones. 

José Otaño tocó el nocturno de Monas­
terio, y por su justeza e11 el tocar y su de­
licadeza en el decir, _cat1tivó al auditorio 
que acogía con murmullos de aprobació11 
la corrección con que expresaba algunas 
frases de la sentida obra y acabó por aplau­
dír con entusiasmo al jove11 violinista, lla­
mándole dos veces al palco escénico y pre­
miando st1 aplicación de la que dió gallarda 
prueba con su 11otabilísimo trabajo. 

Igual victoria obtuvo el niñoRafaelMen­
dibt1ru, tocando la pavana de Gabriel Ma­
rie para violoncello. Afinación, doigtée, 
elegancia Jr soltura en el manejo del instru­
mento· y gt1sto en el decir, fueron las cua­
lidades que reveló este ejecutante de doce 
primaveras, á quien el auditorio colmó de 
merecidísimos aplausos llamándole á esce-
11a, como á sus compañeros, y tributándo­
le una calurosa ovació1i.. 
- En la tercera parte se prese11taron los 
alumnos de las clases de instrumentos de 
arco, una 11ube de muchachos, de los cua­
les llev'"an, los qt1e más, tres años de estu­
dios, in_clt1yendo el solfeo, y los que menos, 
uno. Dirigiólos admirablemente el 111,aestro 
Vega Seoane, un Ritcher que cuando en­
tre en sorteo para soldado tendrá el siglo 
que viene la edad á la cual se dice que em­
pieza el uso de razón. 

Tocó esta orqt1esta lilipt1tiense, cuya di­
rección excitaba la hilaridad del público 
por los mo·vimie11tos siempre correctos pe­
ro por lo mismo más graciosos de st1 batu­
ta, pero cuyos ejecuta11tes hicieron hermo­
so alarde de .la sólida instrucción que reci­
ben, la sere11ata de Desormes, la reverie 
de Plasencia y la sinfonía bt1r les ca de 
Haydn; pero todos estos números más so-
11aron á him110 de triunfo entonado en loor 
de la .i\cademia que co11 éxito tan felíz les 
hace músicos y de las corporaciones que 
contribuyen á sostener ese centro de ins­
trucción, honra y g·loria de San Sebastián. 

De los aplausos que esta orquesta, hoy 
de niños, maña11a de buenos profesores, 
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alcanzó, corresponde una parte muy gra11-
de á su maestro, D. Alfredo I_¿arrocha, á 
quien damos nuestra enhorabuena más . 
sincera. 

El co11cierto sacro celebrado el día 1. º de 
Abril fué un nuevo triu11f o artístico para 
la Sociedad. 

El Stabat Mater de Th. Dt1bois, es una 
grandiosa página impregnada de melancó­
lica majestad. El fervor la ha inspirado )7 

la ciencia 111usical de un gran talento la ha 
prestado sus galas para enriquecerla con 
los primores de una instrumentación só­
bria, pero elegante yvaliosa. Nada más her­
moso que las frases que modulan los so-. 
listas para llevarlas á t1n conjt1nto de be-
lleza y grandiosidad. 

El coro cantó con afinación y justeza 
admirables; los solistas señorita lVIontoya, 
que cantó con mucho gusto, el bajo señor 
Esnaola, cuyos prog·resos son palpables, y 
el señor Eizag·uirre, que posee una bonita 
-voz de te11or, de la cual con estudio puede 
sacar mucho provecho, secundaron el ex­
celente trabajo del coro; la orquesta le 
completó tocando de modo inmejorable la 
soberbia página de Dubois, Jr el Sr. Eche­
verría dirigió magistralmente, res\lltando 
lo que no podía menos de resultar: un éxi­
to completo, t1na ovación entusiástica del 
auditorio y la repitició11 del monume11tal 
Stabat Mater. 

También la primera parte terminó con 
una ovación y con el ·vis del allegro del 
concierto en «re ma~y-or» de Hae11del. 

·y a en el adagio el auditorio coronó con 
·una salva de aplausos el pasaje de ·violo11-
cellos dicho admirablemente por el señor 
Zuaznavar. Luego en el tiempo final las 
interrupcio11es con aplausos se sucedieron 
en premio á la labor notabilísima del maes­
tro Cendoya, quien se 110s reveló orga­
nista de cuerpo entero lucha11do con el re­
cuerdo de Gigou t que dos veces ha ejecutado 
este concierto en Bellas .l\rtes, y en la lu­
cha resultó enaltecido. Tal fué la limpidez 
de su dicción, el gusto artístico con que 
supo expresar y la destreza con que manejó 
el «pedalier» y los registros todos del or-

gano. El triunfo del señor Cendoya fué 
unánime y magno; de él puede _vanaglo­
riarse y por él le felicitamos. 

E11 el «cantabile» de Rousseau y en la 
marcha religiosa de Guillmant fué también 
premiada su excelente labor con. ruidosos 
aplausos. 

Otro número repetido ~ué el A·ve María 
del maestro Echeverría, cantado por la 
señorita Montoya. Tiene esta jove11 una 
voz muy bonita, bien timbrada y de bas­
tante volumen; y aun cantando con la emo­
ción que la produjera el presentarse por 
vez primera ante un público tan numeroso, 
cantó con tanta voluntad la citada obra, 
Qlle el aud_itorio la aplat1dió con insistencia 
y la llamó al palco escénico en unión del 
autor que ha escrito una página muy bella 
y se11tida, por la cual recibió muchas y 
mu}r sinceras felicitacio11es, á las que uni­
mos la nuestra. 

El Sr. Esnaola, de cuyos progresos he­
mos hablado más arriba, lució su envidiable 
voz en el Jesu que111 velatitm que, además, 
cantó muy bien, mereciendo los honores de 
ser llamado al palco escénico entre grandes 
aplausos. 
- En las melodías elogiadas y en los demás 

números del programa, la orquesta, diri­
gida por el maestro Larrocha como él sabe 
dirigirla, rayó á gra11 altura, y director y 
eject1tantes obtuvieron justísimas palmas. 

Leo de Silk:a puso el punto final á la 
brillante temporada de Bellas Artes en 
este año. 

Ningún artista de mejor cincel podía la­
brar la corona de una campaña artística 
ta11 lucida. 

La sonata de Weber, cuyas dificultades 
solo los Leo de Silka puede11 ve11cerlas, 
parece algo así como la agonía de un poeta 
que delira. En la pesadilla de su fiebre ma-
11eja una frase, l1ermosa figura co11 la que 
juega, la lleva, la trae, la viste de diversas 
f~rmas deslumbradoras, quiere dejarla, ol­
vidarla y vuelve irresistiblemente á ella 
rendido y e11amorado con el amor tibio y 
dulce del que de amores mt1ere. Los dos 
tiempos del final, y especialmente el último 
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:son expresión gráfica, en lo que de gráfico 
puede tener el arte, <le esa ilusión. . 

El alleg·ro y el adagio de la· fa11tasía 15 
de Schubert so11 otra relació11 hecha ·por 
·una me11te 110 e11ferma, pero sí abrumada 
por las tempestades del ·espacio y por el 
·vértigo de los abismos .. El adagio, sobre 

is,
0 

todo, es página soberbia de inspiración, en 
,lf 

1
00. la que tanto domina 'lo tétrico y doloroso 

<1.-1-que dá ganas de gritar como Goethe: ¡luz, 
~uz ..... ! 

• ~ E11 el impromptu, la tristeza quiere dis-...... 
Qfrazarse de alegría, pero bajo el jugueteo 

* y el _retozo co11 que la imaginación preten-
0 ~ . de distraer el sentimie11to, palpita fatal­

·mente la idea sombría gérmen de la deses­
peración. 

Hasta e11 la marcha militar, c·on toda. su 
-brillantez, con. todo su mecanismo armó-
11ico, co11 todo su juego de tonalidades, 
preside un vago presentimiento al que 11_0 
.se sustrae11 las bellezas de forma de.· que 
,está dotada. pági11a ta11 g·enial. 

Por último, las variac.io11es serias y las 
tres romanias sin palabras de Mendelssohn 
testimoniaro11 su locura, divina, hamletia-
11a, de la que no surge11 ma11ifestaciones de 
histerismo artístico, síno esplendid~ces de 
llna fantasía desbordada, grandezas de una­
imaginación pletórica.de ideas bellas. ¿Para 
-qué palabras? Tie11e razón el loco ideal. Sin 
ellas hay idilios y elegías, poemas y tra­
_g·edias ..... 

• Más difícil que ~xpli~ar toda _la celestial 
demencia deMe11delsshon, toda la amargura 
-moral de Schubert y toda la leyenda ro­
mántica de Weber, sería explicar cómo 
tocó tales obras IJeo de Silka. 

Repitió un tiempo de la .gonata de Weber, 
-el impromptu de Scht1bert y una roma11za 
de Me11delssohn, y tocó otra más qe propi11a 
_y se le aplaudió como se le aplat1de siem­
pre á l_¿eo de Silk~a; co11 e11tt1siasmo rayano 
en el delirio, y provocado por su maestría 
indiscutible, por st1 g11sto incomparable Y 
por su ·labor giga11tesca y concie11zuda, 
para la cual habrá 11uevas frases de elogio 
cuando se haga un 1111evo Diccio11ario de la 
Lengua. 

.. 

. De la tuberculosis pulmonar 
Conferencia dada en la Sociedad Económica Vascon­

gada de Amigos del País, el día 21 de Enero de 
• 1900, por el doctor D. Tomás Acha. 

Sef1oras y señore1: • 
A no hallarme firmemente persuadido de que todo 

público tan ilustrado como el que aquí concurre es por 
naturaleza asáz complaciente y benévolo con aquellos. 
á quienes-en ocasiones con10 la presente-distingue 
con su atención, confieso .i ngénuamente, que no me 
hubiera atrevido á aceptar la invitación que se me ha 
hecho para que diera una conferencia en este centro. 

Pero esta t·ircunstancia, unida al reconocimiento por 
mi parte, del deber en que todos estamos de cooperar, 
cada. cual e~ la medida. de sus fuerzas, á dar anima­
ción y Yida á esta importante sociedad, ha. concluido 
por decidir1ne á contraer el para mi grave compro1niso 
-de tener que dirigiros la palabra en esta noche, y nó, 
en verdad, por que para hacerlo me sienta halagado de 
vanidosas pretensiones, que en mí serian ridículas, 
sino, senl'illan1e11te, por que me anima la buena inten­
ció11, porque n1e inspira el mejor deseo, de contribuir 
á .vulgari:t:ar ciertos conocirnientos de higiene privada 
y publica, hoy ya n1ás que útiles, nec,esarios en la vida 
social. 

Así, pués, en forma sencilla y llana, y sin otra aspi­
ración que la de ser entendido por todos, trazaré un 
pequei10 programa acerca de la materia de que me voy 
á ocupar, progrania que quitá sirva de estímulo para 
que el día de mailana lo recoja y desarrolle, en forn1a 
más brillan te-y provechosa que la mía, otra persona de 
mayor aut0ridad y competencia. 

El tema elegido es, sin duda alguna, uno de los más 
in1portantes dentro del vastísimo carnpo de la ciencia 
médica, al par que uno de los que más pueden intere­
sar al público en general. Me refiero al e.~tudio de "los 
medios de propagación, y de profilaxis de la tubercu-

. los is pul1nonar. . 
No temais aue en el desarrollo de este asunto os mo­

leste con relacionP,s fatigosas ó exposiciones doctri­
nales que _solo ofrezcan inteterés médico ó profesional. 
Conozco lo árido de estac, cuestiones así con10 lo várío 
del auditorio que rne escucha y procuraré, por tanto, 
amoldarn1e lo n1ejor posible á las conveniencias del 
momento y ahusar poco de vuestra paciencia. 

* * * 
La tuberculosis, señores, es una terrible plaga de ]a 

humanidad que de una manera mansa, solapada é in­
sidiosa, .no solo nos arrebata constantemente un creci­
dísimo nún1ero de existencias, sembrando de lágrimas 
de dolor el hogar de todas las clases sociales, sino que 
reune la triste y desconsoladora circunstancia de eleg·ir 
su mayor número de víctimas entre esos seres afortu -
nados que atraviesan la edad rnás hermosa de la vida, 
esa edad de la juventud, en que Rpenas hay una nube 
que ern pañe el c~elo del presente y en que todas son 
risueñas esperanzas para el porvenir. • 

Y conste que no solanH~nte bajo este punto de vista 
n1oral tiene suma gravedad y trascendental irnportancia 
la gran 1nortalidad de la tuberculosis, sino que tan1bién 
la tiene, y grande, bajo el punto de vista material. Por 
que asi c.:on10 la muerte de los seres queridos en la fa-
1nilia, viene casi sie1npre á perturbar el n1odo de ser 
de esta y aun el porvenir, A veces,· de los individuos 
que la constituyen, así tn1n l>ién la pérdida 4e t~ntos 
seres humanos tiene que afectar, y afecta hol)dan1ente 
al interés social. 

Ese nutrido contingente de desgraciados vivieni-es, 
que la tuberculosis entrega prematu1·amente en brazos 
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de la muerte, representa una merma considerable en 
las actividades de nuestra vida, porque los elementos 
que á su forn1ación concurren, son brazos que pierde 
la agricultura, son fuerzas que se restan á la industria, 
son obreros que se roban á la inteligencia. No hay que 
olvidar, en efecto, que la desaparición del ho1nbre como 
elemento material, supone tan1bién la desaparición de 
la energía que más tarde ó más temprano había de de­
senvolver; supone la privación de la idea que en el 
había de ge11ninar, y ....... ¡quién sabe, si en la fosa 
con1ún donde descansa ese inerte montori de descom­
puesta masa cerebral, existen con ella, sepnltados á la 
par, preciosos gérn1enes de importa.ntísin1os descubri­
mientos ó sai.vadoras ideas de ansiada regeneración 
por la que hoy tanto suspiramos! 

Lo cierto es que si Gutem berg no hubiera existido, 
tal vez careciésemos todavía de ese portentoso medio 
de información y de enseñanza que se llan)a iinpreuta; 
si un gérmen patóg·eno hubiera apa~:ado el prodigioso 
poder creador é inventivo del gran Edison, e; más qne 
probable que hoy desconociéramos la mayor parte de 
esas maravillosas y recientes aplicaciones de la elec­
tricidad á la vida común. 

Ante estas consideraciones, no extrañará, pués, a 
nadie, que el estudio de la tuberculosis constituya hoy, 
más bien que una cuestión médica, un verdadero pro­
blema social, y que los hon1bres que se consagran al 
estudio en interés de la colectividad hun1ana hayan 
dado la voz de alarma v solieHado el concurso de tocios 
para ver de aminorar, V mediante una acción común, 
los terribles estra 6 os que esta eufen11edad prorluce. 

No quisiera molestaros con la sien1pre pr.sada rela­
ción de datos estadísticos. pero no puedo rnenos de n1cn­
cionaros a 1gunos números en corroboración de cuanto 
acabo de manifestar. 

Si se analizan las cifras de rnorta]idad de Jns gran­
des poblaeiones de Europa, se ohsPrva que por térnlino 
medio el 14 por 100 de las <lefunt:iones habidi1S en Ber­
lin son debidas á la tuben·nlosis; el 1G por 100 lo son 
en Londres; el 17 por 10J lo son en París; el 26 por 100 
lo son en Viena. 

Por lo que se refíere á España, solo en el año 1883 
n1urieron, á causa de la tisis, 1nuy cerca de 20.000 indi­
viduos, según datos ton1ados del Boletín de Benefi­
cencia y Sanidad de aquel tiempo, y si eonsíderamos 
el quinquenio de 1880 á 1884 resulta que 104.388 per­
sonas fallecieron por causa de la tisis en toda Espafia 
é islas adyacentes. 

Concretando la cuestión á nuestra propia casa, es 
decir á la tiudad de San Sebastián, resulta que en el 
decenio de 1889. á 18!18. han pereddo tísicos 1.905 indi­
viduos; y en el afio 1899 que acaba de tern1inar apare­
ce que de 961 defunciones rógistradas 612 eorrespon­
den á los adultos y de estns 128 son debirlas ~ la tisis, 
lo cual supone un promedio de cer~a de 21 por 100 
que es en verdad alarn1nnte y desconsolador. 

Para que os vayais forniando idea del considerable 
número de víctimas que esta enfermedad llega á pro­
dueir terrninaré diciéndoos que en los Estados Unidos 
y durnnte el qninquenio de los aüos 18f>0-18G0-1870-
1880 y 1890 en que se hL~o el censo, falle<· ieron de tu­
bereulosis pulrnonar 345.~)63 personas. Y por fin que, 
según , chnepp, si suman10s las defunciones produci­
das en todo el mundo por todas las afecciones tubercu­
losas, ascienden a rnás de tres millones de víc:tirnns por 
año 

Birn merece, pues, la pena de que todo el 1nnndo se 
preotupe de este asunto y le conceda la importancia 
que verdaderamente tiene. ... 

❖ 

* * La tuberculosis pulmon~r, señores, es una enfern1e-
d&rl rsenciahnente contagiosa. 

La idea de la contagiosidad de ]a tuberculosis pul­
monar es muy antigua, pues data de la época de Hipó-

crates, y tan generalizada se halla,5>a e?ta creencia en 
los tien1pos pasarlos que, en Espaua mismo, donde la 
sanidad ha estado sietnpre algo deseuidada, se impuso 
ya á los médicos el deber ineludible de d.1r cono·• 
cimiento á las autoridade$_ cuando sus enfermos entra­
ban en el tercer periodo de esta enfermedad, é inme­
diatamente que el tísico moría, se desocupaba su habi 4 

tación se quetnaba su ropa y se desinfectaba toda la 
casa. En Italia, adernás de esto, se escribieron cartillas 
populares y hasta, en algunas ciud~d~s, se llega~on á. 
fijar ca1. teles haciendo sabe1· al publico los peligros 
que entrañaba el cont::icto íntin10 con los tisicos. 

En la primera n1itad del siglo actual, se dió un paso 
atrás ó de retroce30 en cuanto á este particular. Pri­
mero se empezó ft admitir la idea del contagio con de­
tern1inadas restricciones, y después se conclu~yó por· 
nea-arlo tern1inante1nente, pues notables autores llega­
ro1~ á sostener que tal concepto era una antigualla que 
había que desechar por completo, toda vez que la ti­
sis no reconocia otra causa que las generales de debi­
litación orgánica actuando b;1jo la influencia de una 
predisposición individual. 

Villernin, mediante sus notables investigacionees,, 
fué quien puso un dique á estas equivocadas predica­
ciones~ rnontando con aquellas el primer eslabón de la 
cadena de conocimientos que había de conducirnos al 
actual estado de evidencia con respecto á la causa y 
contagiosidad de este padecitnicnto. 

Los trabajos de Villemin rle1nostraron de una mane­
ra cierta )T positiva la posibilidad de inocular la tisis á 
los.anin1ales, presentando con este motivo una impor­
tantisilna M e1noria ft la Acade1nia de ~íedicina de Pa­
rís en 5 de Diciembre de 1865. 

La Academia nornbró una con1isión informadora 
para el estudio de la cuestión propuesta y esta comi­
sión, aceptando casi en absoluto las ideas expuestas 
por Villemin, terminó por dec:Ltrar que podía conside­
rarse co1no un hecho inc:oncnso el de la reproducción 
de la tu!Jercnlosis por medio ele la inoculación de la 
1natería tuberculosa. 

Claro es que en un principio 110 faltaron detractores 
de estos trabajos é in1pugnadores de tai. doctrina, pero 
esto misn10 dió motivo para que abriéndose ámplia dis­
cusión entre los adversarios, repitiéndose los experi­
mentos y estudiando la trasmisión del contagio por 
otras vías corno la gástrica y la respiratoria, se viniese· 
á confirmar en definitiva cuanto Villcn1in había afir• 
mado como cierto. Así quedó nuevamente establecido 
el carácter contagioso é inoculable de la tuberculosis,. 
y de ahí su naturaleza infectivn. 

Nada de esto, sin embargo, podía satisfacer el ánimo­
investigador dentro de las ideas de progreso que carac­
terizan la época moderna. Era preciso deterininar con 
más exactitud cuál era la causa próxima, qué princi­
pio, qué elemento había en la nutteria tuberculosa co­
mo generador del padecimiento c¡ue producía; y con10-
quiera que ]af, ideas de Pasteur habían ya recibido su 
sanción median te el descubrirn icn to de determinados 
rnicro-organisn1os productores rle otras enfermedades. 
análog·ns, desde luego se sos pee hó que la causa próxi­
ma, eficiente de la tuberculosis, residiría también en 
algún otro 1nicro-organisn10 rnlls ó rncnos oculto á la 
investig-nción de los hon1 bres de cstndio. 

Y así ha sucedido en efecto. Vanos fueron los insis-· 
tentes traba.1·os Je microbioloo'ia realizados por Bou-, e, 

chard ~ por Cohonheim; inútil0s las investigaciones de-­
Tou¡;;s¡unt y de I(lebs, huscnnrlo rnicrobios en los tu­
bérculos, pero al fin el sabio nlicTobiólogo a.len1án, Ro­
berto ICoeh, alcan~ó la gloria de aislar el n1icro-oro'a-
11-ismo considerado hov <·01110 la Yerdadera causa d:.' la 
tuberculosis, danrlo Cl1.enta de ello á Ja Sociedad Médi­
ca de Berlín rnediante uua lnn1inosa con1unicación en 
24 de Marzo de 1882. 

Dos ailos más tarde, ó sea en 1884, publicó Koch una. 
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:segunda Memoria relatando nuevos trabajos encami­
t1ados á demostrar que el micro-organismo detern1inado 
por él reune las cuatro condiciones que este microbió­
logo hariía previan1ente establecido con10 necesarias 
para que estos puedan considerar.se co1110 causa efi­
-ciente de un padecimiento: l.ª la de encontrarse siem­
pre en la sangre ó en los tejidos del hombre ó animal 
-enfermo ó muerto por el padecitniento de que se trata. 
2.ª la de la posibilidad de tomar estos micro-organismos 
-del medio en que se enc1_:1.entren en el animal, y de cul­
tivarlos artificialmente, fuera del cuerpo, en una sus­
tancia apropósito y al abrigo de otros microbios, hasta 
-obtener un cultivo puro n1ediante la repetición de 
:Siembras. 3.ª la de la producción de una enfern1edad 
idéntica á la primitiva, en un animal sano y suscepti­
ble de padecerla, mediante la reinoculación de este 
-cultivo artificial; y 4.ª la de la aparición <le n1icro-or­
;g·anisn1os, enteramente análogos a los prin1eros, en el 
.animal enfermo, objeto de este ensayo. 

Hoy por tanto, ya no ofrece duda alguna que la tu­
berculosis es una enfern1edad parasitaria y que su cau­
·sa próxima es el bacilo descubierto por Koch. 

Resumiendo, pues, esta pequeña exposición h!stórica 
-que acab,> de hacer, resulta: 1.ºQue en los tiempos pa­
.sados se consideró siempre·á la tuberculosis como muy 
pBlígrosa de contagio, ajustando á este criterio toda 
(.'.,lase de medidas de previsión. 2.0 Que á prin<.:ipios del 
-siglo actual, se hicieron lugar las ideas anti<.:ontagio­
·nistas, con grave riesgo. por cierto, de la salu<l públi­
ea. 3.0 Que mAs tarde Villen1in demostró la po:,ibilidad 
de trasmitir artificialmente la tuberculosis del hon1bre 
~t los animales por medio de la materia tuberculosá, 
deterininando así su carácter contagioso; y 4.0 Que 
I{och ha venido á precisar que el principio p8tógeno 
contenido en la n1ateria tuberculosa es un 1nicro-orga­
J1ismo especial, causa próxima de este padecimiento. 

* * * Ahora bien; ese bacilus, descubierto por Koch, y ori-
gen del contagio de la tisis, ¿permanece indisoluble-
1nente unido al organismo del individuo enfermo y sin 
-que pueda separarse del mismo? ¿Basta, en una pala­
bra, el evitar el contacto íntin10 del tísico para consi­
<lerarse á salvo d~ todo contagio? Desgraciadan1en­
te, no. 

El tísico, bajo este concepto, se ase1neja á algo así 
-como á un rico cosechero que, por vía de propaganda, 
va dejando por todas partes las n1uestras de sus pro­
•ductos, y para convenceros de ello no teneis más que 
analizar los hechos. 

Todos sabeis que uno de los síntomas más molestos 
·en estos enfermos es la tos; la tos produce la especto­
ración, y la espectoración representa. una semilla acti­
--vísima que difunde y disen1ina por todas partes el ger­
men 1nortífero de este terrible padecirniento, á menos 
que á ello no se oponga el veto de ª?ertadas disp??i­
-ciones sanitarias unidas á una conveniente educac1011 
=Social. 

Porque habeis de tener en cnenta que se ha calcu-
Jado en nada ::nenos que en 720 millones el número de 
1nicro-organísmos que un solo tísico puede arrojar con 
.-su espectoración en el término de 24 horas. Y ~01no los 
tísicos no son enfermos de esos que se ven obhg,ados á 
pern1anecer en su casa desde q~e su padecilni~nto em­
J>ieza, sino que, antes al contrano, puede decirse que 
. alternan y hacen vida co1nún con todo el mu_ndo hasta 
.los últimos días de stt vida, rPsnlta que haciendo uso 
-{le esa libertad que les concede la naturaleza, en eom­
J>ensación, sin duda, de los sufrilnientos que á la vez 
Jes impone., no solo infectan la ropa de su ca1na y ha­
bitación que ocupan, median~e s~ ~bunda!1te espe~t.o-
1·ación, sino que pasean su padec1n:11ento, sin ... apre~s1on 
alo-una por entre todos sus cone1udadano:s, deJando 

b ' • D tras si pelio-rosas huellas de su presencia. esconoce-
-dores casi ~ien1pre de la verdadera índole de la enfer-

' ' 

medad que les aqueja, no dan la menor importancia á 
la virulencia de sus secreciones y de nada se recatan. 
Así es que se cruzan con todos en la calle; concurren 
al paseo público á que los den1ás concurren; asisten 
á las representaciones teatrales á donde el público 
asiste; cun1plen los preceptos del culto religioso á la 
par y en el mismo templo en que lo hacen los demás 
devotos; os sirven de in1provisados compañeros en 
vuestros viajes, sean estos marítimos ó terrestres; se 
alojan en el n1ismo hotel en donde os alojais vosotros; 
con ellos os encontrais en todas partes. 

Si á esto agregais que la tuberculosis la padecen 
tan1bién ciertos animales domésticos como el ganado 
vacuno que nos surte de carnes; que la vaca segrega 
además una sustancia alimenticia tan generalizada 
como es la leche; que con la ]eche, infecta de microbios, 
se elahoran la mantequilla y los quesos, etc, etc, no po• 
dreis menos en convenir, conn1igo, en cuan grandes y 
numerosos son los peligros que bajo este concepto nos 
rodean, y cuán grandes y numerosas de ben ser tan1 bién 
las precauciones que hayan de adoptarse para poner.: 
nos al abrigo de ese azote social que de tal manera 
nos asedia. 

* ¡ 

* * Sabemos ya cuál es el :1g-0nte del contagio de la tu-
berculosis .v conoce1nos lo profusamente repartido que 
se encuentra en rededor nuestro. 

Veamos ahora las vías por donde puede penetrar en 
nuestro organismo. 

Trazadas quedan ya con lo dicho las dos principa­
les, que son la rPspiratoria y la digestiva. 

Empecemos por la primera. 
Que el contagio puede verificarse por esta vía lo de­

mostt·ó el misn10 Koch por n1edio de experiencias que 
deteyn1inaron la infección mediante la inhalación ó 
respiración de culti ,·os de bacilos. 

Dentro de un armario encerró varios conejos y rato­
nes v colocó en él cincuenta centímetros cúbicos de . 
líquido de un cultivo de esta clase, observando al cabo 
de pocos dias que siete de estos anímales habían muer­
to, y sacrificados los den1ás á los veintiocho días, apa­
recieron en todos ellos lesiones características de la 
tuberculosis. 

Ahora bien. ¿De qué modo penetra el bacilo de ]a 
tuberculosis en el pulmón del hombre? Pues, puede 
decirse. que en una forma análoga á la que determina 
el experirnento anterior, porque no hay que olvidar 
que este micro-organismo opone una gran resistencia 
á la putrefacción mientras existe en el esputo fresco, 
y que una vez este desecado conserva toda vía aquél 
por más tien1po su virulencia. 

Según esto, los esputos, prévia y profusamente re­
partidos por los tísicos en todas partes, se desecan pri-
1nero bajo la influencia del aire y del calor, se fraccio­
nan y pul ve rizan después y, ya como consecuencia de 
la acción del viento,ya como resultado del movimiento 
de la población, este polvo flota en el aire y es tras­
portado de un lugar á otro. En esta forma puede pene­
trar en nuestros pulmones y determinar un foco tuber­
culoso si Jris condiciones individuales del que lo recibe 
son ahonadas para ello. A si se explica también el hecho 
de que en el polvo recogido en la habitación de los tí­
sicos, en las salas de los hospitales, cuarteles, teatros, 
etc, ;i,' aun en las 111ismas callrs, se encuentre con so­
brada frecuencia el bacilo de l{och . 

Habiendo dudado Fricke de esta forma de contagio 
y rebajado la importancia de la diserninación de los 
esputos desecados, hizo que Cornet practicara el sj­
guiente experimento de que dió cuenta á la Sociedad 
de Medicina de Berlin el día 16 de Marzo del año 18~➔5. 
Recogió prirnero esputos de un tuberculoso y los depo­
sitó luego sobre una alfombra que colocó en un salón 
del Oficio Sanitario in1perial dfjandolos secar expon­
táneamente después de mezclados con polvo. Al cabo 
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de cierto tiempo encerró en dicha habitación y á dife­
rentrs alturas del pavitnento cuarenta y ocho conejillos 
de indias y así preparadas las cosas el experin1cntador 
sacudió la alfombra eon insi ·tencia á fin de desprender 
y hacer flotar al polvo, dando eRto cotno resultado el 
que de los 48 conejillos sufriesen 4.6 la infección tuber­
culosa. 

Al relatar estos hechos se agrega que las precaucio­
nes tomadas por el e.·perirnentador para pt'<:servarse á 
si n1ismo n1ediante una blusa, capucha y car'3ta de al­
godón en rama no fueron suficienres para evitar que 
los bacilos penetrasen en , us fosas nasales, toda vez 
qne inoculados algunos conejillos con sus 1nucosidades 
sufrió uno la infección. 

Por lo de1nás son muchos los hechos recogidos en la 
vida prártica que vienen á confirmar este génere de 
contagio. 

De una farnilia espai1ola, se refiere, que se hallaba 
constituida por un matritnonío 1nuy robusto, contando 
cada 11110 de los conynges unos 50 aüos de edad, y de 
dos hijas, una de ellas soltera y la otra cas[tda con un 
militar, habitando todos juntos una casa reducida. Pues 
bien; las vicisitudes de la vida militar vinieron á de­
terminar en este una tnherculosis pnhnonar de la que 
llegó á morir. ~inguna n1edid[t de precaución sanitaria 
se adoptó con respecto á la prendas de su nso personal 
ni con relación á la habitación que había ocupado, 
pero bien pronto se hicieron sentir los efectos del con­
tagio, pues la muger del falle~ido prin1ero, y sus p¡_1d res 
des pues, fueron n1 uriendo uno tras otro ele la 1n isma 
enfern1edad, a pesar de sn babi tual buena salud, so1)re­
viviendo solo la segunda hij:1, soltent; que, ron vencida 
de Ja existencia de las causas tras1nisoras del padeci­
micn to, se cambio de casa :,.r acloptó aden1:\s todas 
aquellas reglas de previsión higiénie_a que son de rigor 
en estos casos. 

En las obras de Patologia ;vr ele I-Iig'ienc se cita entre 
otros casos muy den1ostrativos el do una ofidna de 
París en donde trabajab;111 ,,eintid.os ernplcados si11 
pr~ocuparse lo má. n1ínil110 <le cuanto la higiene acon­
seJa. 

Uno de ellos se hizo tnl)erculoso y arrojaba diaria­
mente al suelo sus esputos, que quedaban desparra­
mados por todas partes hasta el dia si guíen te. 

La hora de príncipiar las tareas era precisan1ente Ia 
que inmediatamC'nte seguía á la de la li111 pieza y ba­
rrido de la 111aílana, y ante circunstancias tan favora­
bles para el cont~1gio, lo que sucedió es que al cabo de 
un corto plazo y de un rnodo sucesi YO, fueron n1urien­
do de tuberculosis quince de los veinticlos empleados. 

Alarn1ados con este rnotivo los principales y depen­
dientes de esta adrnini. tración, resolvieron renovar 
por completo el pavin1cnt.o y sanear los 1Huros y n1uc­
bles del estritorio v desde este instante no volvió ,-'l 
presentarse ningúi1 • caso ele esta clnsc entre los allí 
reu11íuos. 

Prueba evidente de que se babia hecho desaparecer 
el gerrnen de tr:1sn1isión del p:1decin1ie11to antes proft1-
sa1nente repartido. 

Vor, por fin, á referiros un tercer caso ele evidente 
con Ligio q uc rr1enc:io11a el Doctor Fl i ncl. 

S<~ trata de una fa1nilia obrera residente en una vi­
lla de fJina1narca que entre sus miernl,ros contaba con 
dos cnfennos de tubereulosis: la 1nujcr y uno ele los 
hijos. 

En est~s condiciones recibió corno huéspedes)' para 
ha l' e r vid :1 e o rn un á l os in el i vid u os el e o t r n. f. 1 nl i l i a 
cons Lituid:1 por el matrin1onio y ti neo hijos. unos y 
otros en perfecto estado ele salud y desprovistos de to­
do :111tecedente sospechoso. 

AL cabo de unos cuantos n1eses habían muerto de 
tuber.culosis los cinco hijos Je la famíl ia (iUe babia re­
cibido tan poco envidiable alojamiento .. 

1 ' * 
L· 1: * * 

Aceptado por tanto corno indiscutible e] peligro del 
con ta hío bajo esta forn1a ¿,de qué rnedios podremos va­
lernos para contrarrestarlo? 

Ya sabernos las condiciones que deterrninan el conta­
gio: 1.º dise1ninación de los esputos; 2.0 desecación de 
los 1nismos, y 3.0 fracciona1niento, pulverización y 
di. persión de estos productos. 

Pues opongámonos á la diseminación de los esputos; 
evit.e1nos su desecación y pulverización ¿,Cómo? Ha­
ciendo que el tísico espectore siempre dentro de una 
escupidera higiénica, que debe reunir las condicione& 
siguientes: ser meUdica, estar convenientemente ta­
pada rnicntras no se haga uso de ella, y contener un 
poco de agua ó n1ejor de un líquido antiséptico que 
pnede ser una solución de subli1nado al 3 por 100; una 
solución ele s11lfato de co b1·e al 40 por 100, ó de ácido fénico. 

La condición de ser 1netálica obedece al ohjeto de 
evitar su rotura en las operaciones de limpieza que 
tienen qte ser frecuentes pues en diferentes ocasiones 
se han registrado heridas producidas por trozos de es­
cupidera que contenía bacilus, heridas que no estan 
exentas ele peligros como 1 uego os esplicaré. 

La escupidera debe n1antenerse tapada n1ientras no 
se uLili6a, nó por qne la evaporación de su contenido 
pueda entraíiar riesgo de níngun género, sino sencilla-
1nente para evitar que las moscas, chinches ú otros in­
sectos se pongan en contacto ron los e.·pntos y puedan 
arrastrar algun bacilo que vayan á depositar en cual­
quíera herida de la piel ó de Lts 1nucosas por donde 
llegue h ser absorviuo, ó sobre los alin1entos ó bebidas 
clq·que hen10s de hacer uso. 

Xo se pondrá nunca dentro de la escupidera ceniza~ 
arenn, serrin ni ninguna otra sustancia pulYerulenta 
que, sin duda alguna, disn1i1n1ye la repugnancia que 
sie1nprc inspira la oblig;1,cL1. co11te111plación de la espec­
toración, pero que en cambio Ltcilita la desecación y 
fracciolla1niento de los esputos, qne es á lo que debe­
mos oponernos. 

Por rsta razón lo que debe colotarse dnntro rle la es­
cupidera es agua ó un líquido dcsinfectunte que con­
servando r.l esputo húmedo hace que se halle retenido 
en su masa el bacilo tuberculógeno. 

El contenido de e tas escupideras no debe arrojarse 
en patios, jardines, estercoleros, etc., purs en caso con­
trnrio se corre el riesgo de que n1ediante la ingestión 
de estos productos se hagan tuberculosas las gallinas 
ú otros animales que nos suministran s11s carnes ó pro­
ductos. Lo preferible es Yertel' rste contenido en el 
agna hirviendo, que rnnta los bneiios, ó n1cjor echarlo 
al fuego, que todo lo drstruye, dcf;inf •<:tando la escu­
pident á renglón seguido 1nedia11te su permanencia 
durante unos cinco nlinntos dentro dn n11a vasija que 
contenga agua hirviendo con una, solución de 10 por 
100 de carbona to de potasa. 

Pero el uso de la escupidera debe srr continuo y sin 
ninguna clase de inter1nitcnl'.ins. Así es qnc para evi­
tar que el tísico escupa en el p,1i1nelo, eostun1brc' muy 
peligTosa., ó lo haga en la vía pública ó puntos á donde 
a<:ude eunndo al)andone su cacs:1, debe proYeérsele de 
una eseupi<lera de bol~illo, para cuyo objeto se han 
idead o u na porción ele n1odelos, entre lo cuales el tnás 
usado g·cneralmcnte es el franeés, de Prt.i t, el cual con­
siste en una eajita eilíntlriea, c1lgo <lpla~tacla, provista 
de una especie de c1nlnulo en sn abertura, constitu­
yendo el todo un aparato que recuerda los tinteros in­
vertibles. Su disposición, natur,ll111e11t0, r tú, estudiada 
de 1noclo que pcnnite una li1npic :a v desinfección con-
veniente. "' 

lia.~- oLr_o n1odclo aln_er~cano, 1nfls sencillo, que obc­
dcee a la Hlea de supnnur torla operaeión de li1npieza., 
pues eo11.'tn.t_Y~~do. e <le rartc\n ~r tt b['ljo preeio cabe 
con él la postb1lic~ad de destruir diaria1ncnte por n1edio• 
del fuego el continente y coutenido econo1nizando el 
trabnjo de la desinfección. ' 
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Pero estas n1edidas de carácter particular no bastan. 
Es. _Pr.eciso, además, que las autoridades por su parte 
ex1Jan que en todos aquellos centros de reunión á don­
-de acude mucho público á recrearse, como cafés, tea­
tros, círculos, estén provistos de escupideras en sufi­
eiente número para podr~r imponer á todos los concu-
1Tentes la obligación de no escupir fuera de ellas, 
haciéndoles saber, por medio de carteles colocados en 
los puntos rnás visibles, que el quebrantamiento de este 

• n1andato será penado por quien corresponda. 
Asímismo debieran colocarse escupideras higiénicas 

en todos nquellos establecin1ientors en donde se reunen 
1nuchas personas con un fin cualquiera, como son las 
-fábricas, los talleres, los cuarteles, las Universidades, 
y hasta en los templos, pues para que no quede lugar 
.alguno libre de este rnalhadado bacilo se le ha. llegado 
A encontrar hnsta en las pilas del agua bendita de las 
iglesias, en unión de otro no menos ten1ible, que es el 
que produce la difteria. 

Se comprende, poi· tanto, que dentro de las 1neclidas 
profilácticas de la tuberculosis se abarque hasta la que 
se refiere á la desinfección frecuente de las pilas del 
agua bendita, y 1nejor aún que esto mismo, la de que 
-St~ sustituyan éstas, según se ha propuesto ·por algu­
nos, por una pequeña fuente de agua corrienre en la 
-que vaya ésta desprendiéndose gota á gota de un 1nodo 
continuo y sin que se detenga en el recipiente qne la 
recibe. No hay duda alguna de que en esta forn1a, bien 
sencilla por cierto, se ponía ren1edio al peligro que 
queda referido. 

El complemento necesario de las medidas de precau­
-ción que quedan expuestas sería el esta_blecimiento de 
~scnpideros públicos en las calles y paseos 1nás concu­
rrídos, en forn1a mns ó 1nenos análoga a la de las co-
1 umnas mingitorias y conforrne se viene haciendo ya 
-~n las poblaciones n1ás adelantadas del n1undo. 

No se me ocnlta que tal vez esta innovatión fuera en 
11n principio m:11 recibida por la parte del público 1ne-
11Os reflexiva é ilustrada, pero es •indudable que al fin 
su uso sería sancionado por la costu1n bre y que las bur­
las ó la oposición del período de la novedad serían n1as 
tarde compensadas con posteriores y positivos benefi-
·-c1os. 

Por lo den1ás, claro es que las escupideras deberían 
coloéarse á la altura n1edia del cuerpo, hallarse conve­

·11 ientemente tapadas, y en general d·ispuestos en forma 
...adecuada á los fines propuestos con su instalación. 

Dispuestas las cosas en esta forma, vendría como 
consecuencia necesaria, la obligación por parte de to­
dos de respetar el precepto legal en que se consignara 
Lt prohibición de escupir en la vía pública, conforme 
se halla establecido en Frantia, Alemania y otrc1s na­
•ciones. 

Tan general ~e va ya haciendo está prohibíc.ión co-
1no medida de profilaxis contra la tuberculos1~, que 
rn Hoston se ha publicado, hace tod:tvía pocos rnese~, 
nn aviso al público, en que se e$pecifica que 8e prol11-
be terrninanternente escupir en las íglesias, mercados, 
s:1las de espera de las estationes, al'eras de las calles, 
plaza públicas, etc., bnjo la rnulta de 500 francos n~da 
1nenos. Tal es la importuncia que se contede alh á 
este asunto. 

Lo indudable eR que preci;-;n rn nito gr,~rlo educa.1· al 
público en lo que á este particut-tr se refiere, hac1en­
·dole comprender la impol'tanL:ia r¡ue encierra el re<:?­
_gido ,v la destrucción de los esputos y la trascendencia 
(¡ue tiene su diseminación. . 

Cornet no pudo produ~it· la infecci?n ~n los ann~~-
1es con el polvo recogido en s0_ís hab1t~c1ones de t1s1-
·cos que esputaban en la es~np1dera, mientras que la 
ha producido 7-! veces por 10 J con el polvo tomado e~ 
los puntos en que los enfennos escupían en el suelo o 
-en el pañuelo. . . . 

Si pues la::; predicacionrs de los b1g1en1stas y la edu-

cación social dieran con1O resultado la supresión de los 
esputos fuera de las escupideras y ·la destrucción de 
estos productos por el fuego, se simplificaría notable­
mente el problema profiláctico de esta terrible enfer­
medad, pero 1nient.ras se llega á este verdadfwo desi­
dera tun, claro es que tienen que adoptarse otras pre­
cauciones encan1inadas á contrarrestar el efecto de la 
diseminación de Jos bacilos. 

De aquí que sea absolutamente necesaria la dPsin­
fección de las ropas de can1a usadas por el enferrno, de 
las prendas de uso del mismo y de la habitación que 
haya ocupado, no siendo pocos los casos de contaO'io 
que registra la ciencia, habidos por el descuído de ~S­
tas prácticas con respecto á los objetos y trajes que 
utilizaba el tí~ico y de que se han apropiado después 
sus parientes ó an1igos. . 

Toda ropa blanca, sáhanas, toallas,. servilletas, etcé­
tercl, serán recogidas sin grandes sacudimientos y her­
vidas poi~ unos quince minutos, cuando no se dén á la 
desinfección oficial con los vestidos del finado. 

Para la Jimpieza de la habitación no se debe emplear 
nunca el barrido, sobre todo en seco, creyéndome va 
dispenrsado de insistir en el por qué. " 

Lo que procede hacer es fregarlo con un paño mo­
jado en una disolución de !leido fénico al 5 por 100 y 
esto no solo en cuanto al p~t vimento sino que también 
co~ respecto á las paredes, molduras y demás partes 
salientes. 

Hoy en día el procedimiento de desinfección de las 
habitaciones es co1nplctamente perturbador y revolu­
cionario con respecto á las costumbres hasta aquí esta­
blecidas, pues supone la necesidad de modificar eom­
pletamente el amueblado de las misrnas. 

El gran clínico Peter se opone ternlinantemente á la 
existencia de ninguna tapicería en el cuarto de los tu­
berculosos, y considera de absoluta necesidad que las 
paredes de la estancia, el suelo, las alfombras ó est~­
ras que lo recubran, etc. perrnitan un la vado rápido y 
frecuentemente repetido. 

La desinfección del cuarto del enfermo, por otra 
parte, no solo es n1edida de interés particular de la fa­
milia del enferrno, sino que eÍltrafia á veces un tras­
cendental asunto de h~giene públíca. 

Nada más frecuente, en efecto, que 91 hecho de que 
la- muerte de un indíviduo enfermo traiga consigo el 
rápido y acaso precipitado traslado de toda la fa1nila 
á un nuevo domicilio, abandonando todo cuidado de 
desinfección que libre de peligro al nuevo inquilino, 
y, á menos que un huen servicio de adn1inistración y 
policía sanitarias vengan á evitarlo, queda todo dis­
puesto en las condic.:iones mas abonadas para que el· 
nuevo habitante de e;ste local sea la inocente víctima 
de semejante descuido. 

¿,Qué otra cosa que esto ocurre diariamente en, mu­
chas fondas, hoteles, casas de huéspedes, etc., de los 
grandes centros de poblacíón y aun de rnuchos esta­
blec.:irnien tos ba1 nearios? 

Pues téngase en cuenta que las defunciones ocasio­
nadas por esta causa representan otros tantos asesina­
tos que la jnstitia debía perseguir y castigar con igual 
c1npefio y con el n1ismo rigor con que persigue y pena 
al criininal vulgar que pega una puñalada á la luz del 
día y en medio de la vía públicn. Porque es indudabl~ 
que mnchos de esos falleein1ie11tos inesperados é iuex­
plicables, sobrevenidos rápiuan1ente en personas de 
habitual buena salud no tenllrían á Yeces lugar, si no 
se hubiera manejado in1prnJentcn1ente ese verdadei-<:>·: 
puiial del contagio n1icrobiano, que de un n1odo eerte-> 
ro viene a herir, y á .rnansal va, á un pacífico ciudadá­
uo, á quien priva del derecho de la vida.Este es, pues;· 
un verdadero crímen. 

Digá1noslo, por consigniente, de una vez. En los ho­
teles y hospederías, en gene1·al, deben10s en lo st1cesi­
vo renuncia1·, en bien de la salud, á esos refinam·ien--·· 
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tos ~e comodidad y de lujo que constituyen el elegan­
te aJuar de la habitación, elig·iendo como más higiéni­
co, en el sentido ya aplicado, aquellas que, libres de 
toda clase de mullidos y tapices, se presten á una bue­
na limpieza y lavado general antes de ser ocupadas. 
Medida es esta que al público en general corresponde 
adoptar por su propio interés y conveniencia. 

* * * No otra cosa que habitaciones transitorias son tam-
bién para el objeto que estamos examinando los ve­
hículos de que el tísico se sirve para trasladarse al 
hospital, al sanatorio, al balneario ó á la población á 
que acude en busca de curación: tales son los ferroca­
rriles, coches de alquiler, etc., en donde también es 
f1·ecuente hallar las tristes huellas del paso de estos 
desgTaciados. 

Las experiencias de Cornet, de que ya os he habla­
do, demostrando que el polvo depositado en las pare­
des y en los muebles de los locales habitados durante 
algún tiempo por un tísico, contenían bacilos tubercu­
losos virulentos, trascendió hasta tal punto que el pú­
blico empezó á preocuparse sériamente acerca del ries­
go que eorría su salud en los viajes por los ferrocarri 
les, toda vez que constantemente se veían circular por 
ellos, y mezclados con los de1nás viajeros, á un crecido 
número de enfermos de esta. clase. 

Y verdadcran1ente el riesgo no pu de ser 1nás positi­
vo, pues se cita el caso de una familia que habiendo 
realizado un viaje en un vagón de primera clase que 
acababa de ser abandonado por un tisit'o, se contagió 
toda ella haciéndose tuberculosos los siete individuos 
que la componían, debiendo anotar, :-tpropósito de esto, 
que precisamente los coches de pri rnera son n1ás peli­
grosos que ningún otro, y so hre todo que los de terce­
ra, á Jo~ que la falta de 1nullidos y rna terias contuma­
ces los hace susceptibles de una desiufecc:ión rnás per­
fecta v más facil. 

Pue's bien; en estas cireunstancias se extrndió por 
todo el n1undo la. grata notieia de que l{o<.:h había des­
cubierto un nuevo y eficaz procedilniento para la cu­
ración de la tuberculosis, y con tan fundado motivo un 
nú1nero inmenso de tísicos asalta n1ateria.l mente Jos 
trenes y se pone en caui ino para Berlín. Ante un hecho 
de esta natúraleza todos los periódicos médicos v- polí­
ticos dieron la V0'.1, de alarma haciendo ver los peligros 
que esto entrañaba y excitando al gobierno alemán 
para que fijara en ello su atención Consecuencia de 
todo esto fueron la~ experiencias practkadas por la 
sección de bacteriología del laboratorio del oficio i n1-
perial de la Salud de Berlín desde mediados de Enero 
de 18'.1 l hasta principios de Julio de 1892, proponiéndo­
se investig~ar: 1. 0 la preseneia drl bacilo tuberculoso 
en los coches de l.ª, ~-~ y 3.ª ele los ferroearriles; 2. 0 la 
proportión de estos bacilos en los distintos con1pnrti­
mientos y díferen trs partes de un 11iis1no corn parti­
miento; y 3. 0 medios rriás ventajosos y etonómicos de 
practicar la lirnpieza y desinfección de todo este mate­
rial :1fecto al servi<.:io del público. 

Aun cuando son curiosísimas est:::is minuciosas ex­
peri()nciaR, no quiero entrará deserihirb1s porque te­
mo extenderme n1ucho y nlolestaros demnsiado. Basta 
á n1i objeto el n1anifestaros que recogido por 1nedio de 
pequeñns esponjas esterilizndas y ligenunente hun1e­
decid,1s el polvo depositado por el aire en las paredes 
~ater.1 les, en el tec..:ho, guarn ici,)nes, rte. de los coche:;; 
e inoculados convenienten1ente con él un <.-ret'iuo nú~ 
mero de conejillos de India, quedó evidentc--niente de­
mostrada la existencin, no solo de los gérrnenes de la 
tubt•1·cu]osis. sino 411e tarn bién .. la de otras u1aterias 
sépticas y peligrosas. 

No es por tanto extraiio que el Ministro de Tral)ajos 
Púhli<.·os de Prusia, publie,an1, á reglóu seguido u1·1as 
ordenanzas relativas á la lin1pieza y desinfeceión de 
la~ s:tlas de espera de las estaciones y de los vagones 

destinados á los viajeros, ]as cuales se pusieron en vi­
gor el día l. 0 de Abril de 1898 á fin de prevenir tales. 
peligros de contagio. 

1,ambién en Francia ha sido objeto de interesantes. 
discusiones en la Sociedad de Medicina Pública y de. 
Higiene Prof Jsional, en el año 1899, el tema referente á 
la desinfección de toda clase de vehículos en que se 
trasportan viajeros, concediendo á esta cuestión tanta 
nuís irnportancia, cuanto que los n1odernos.sistemas de 
tratamiento higiénico de los tísicos por medio de la lla-
1nada cura al aire libre, y en los sanatorios, obliga á 
estos enfermos á frecuentes y largos viajes que vienen 
haciendo en los 1nis1nos trenes y en los n1ismos depar­
ta111entos de los demás viajeros. 

Por otra parte, el anuncio de la p'róxima Exposición 
de Paris multiplicará en breYe de un modo extraordi­
nario el rnovirniento de vh1jeros en los trenes hacia la 
capital de Francia, y todo ello contribuye á dar una 
excepcional importancia á esta cuestión puesta en la 
actualidad sobre el tapete. 

El l\1inistro de Trabajos Púb1ic.os francés, al igual 
que el de Prusia, dictó una circular.en el año 1893,re­
c@rnendando el lavado diario del suelo de los coches. 
con una disolución antiséptica y la fijación de carteles. 
rogando á los viajeros que se abstengan de -escupir­
fnera de las escupideras antisépticas, circular que ha 
sido an1pliada en l\fayo de 181!); porque lo anómalo es. 
que las con1 pailías francesas de ferrocarriles que de 
tíem po atrás Yienen desinfectando los vagones destina 
dos a 1 tras porte de ganados, a penas practican desinfec­
ción alguna en los .coches de los viajeros, no obstante 
ser cotnún y frecuente el hecho de ver juntos en en 
rnismo departarnento un niiio afecto de coqueluche Ó, 

convaleciente de difteria con otro en perfec..:to estado 
de saluq. 

El . Consejo de Higiene de Chateaubriant propuso­
t~.n1h1én 9uc la::; compaflías de los ferrocarriles expen­
dieran billetes espeeialrs para esta clase de enfermos. 
que les pcrrniticran tan solo 0l'upa.r coches provistos de 
chapas que indicara11 que habían de ser desinfectados. 
al térn1ino de su destino 

En el Reglan1ento de Sani 1ad Exterior dictado re­
cientemente por el Ministro español de la Gobernación, 
Sr. Da_to, y que lleva lH fecha de 27 de Octubre último, 
ya se incluyen, co1no no podía n1enos de suceder, al-­
gunos artículos dedicados á la desinfección de estacio­
nes y vagones del ferrocarril. 

En todas partes, en fin, se ha llrgado á comprender­
que es ya hora de evitar qne á los muchos riescros de 
los ferrocarriles se aiiada el peligro de las enfern1e-­
dades. 

Cuanto Ilcvan:10s dicho respecto á los ferrocarriles 
tie~1e pcrfec:t~ _apli~a~ión á los tranvías y coches qu~ 
hacen el. sery1c10 publico dentro de las poulaciones, ~r 

que segun citas de Parrot y de otros médicos han ser-· 
\'ido 111ú_s de una vez de medio de contagio. Nada tiene 
de part1cu!ar, en efeeto, que haya habido niños que 
h~ln contra1d_o la difteria ó la Yiruela en cot.:hcs que ba­
bia n condue1do momentos antes al hospital otros niños 
afectos de P.Stos padecin1ientos. 

_El ren1edio _de ~sLo, con10 todos lo cornprendeis. es• 
tn:va eu restnng:1: es~. inesplic:1ble libertad que hoy 
existe para la ut1hzac.1011 de estos ro<.·hes públicos en 
esta clase de ser, icies, rnediaute el establecimiento de 
n111buh11H.·ias munídipales e:icurgadas del trasporte de 
todo en~crmo c?:ltng10s0 baJo la dirctción y vigilancia 
de una 111specc1on sanitaria. 

(Concluirá) 

t lOS lfl SAN SEBASTIÁN 

I1npronta d 'la «La ·voz de Guipúzcoa.» 

uetaria, 1 t 
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